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VISITA DEL SECRETARIO GENERAL DE LA ASOCIACIÓN 
LATINOAMERICANA DE INTEGRACION (ALADD)) 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señora Representante Silvana Charlone. 


MIEMBROS: Señores Representantes Washington Abdala, Rubén Martínez Huelmo, Daniel Peña y Jaime 
Mario Trobo. 


DELAGADOS Señores Representantes Carlos Enciso Christiansen, Iván Posada y Juan Andrés Roballo. 

DE SECTOR: 

INVITADO: Doctor Didier Opertti Badán, Secretario General de la Asociación Latinoamericana de 
Integración (ALADI). 


SEÑORA PRESIDENTA (Charlone).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Mesa desea trasmitir algunas informaciones. 


En la sesión anterior, el señor Diputado Peña nos comentó que el Embajador de España le había manifestado 
su disposición a ser invitado a este ámbito y que era de su interés concurrir. Debo decir que hicimos las 
gestiones correspondientes, que hablamos con el señor Embajador y que él señaló que no había realizado tal 
planteamiento. Inclusive, expresó que de querer ser recibido por la Comisión, se hubiera manejado en los 
términos formales. Naturalmente, la visita quedó sin efecto dado que nosotros, como Comisión de Asuntos 
Internacionales, no tenemos facultad para invitar o citar a un Embajador extranjero que no solicitó ser 
recibido. 


A nivel formal no realizamos más contactos, ni a nivel extraoficial o informal. Los contactos ya no se harán 
por la vía de la Presidencia de la Comisión. Cada legislador es libre de realizar las actuaciones informales 
que crea pertinentes. 


SEÑOR PEÑA.- Quiero hacer una aclaración. 
Obviamente, mantengo las declaraciones realizadas en la reunión anterior. Por supuesto que la conversación 


en la que el señor Embajador expresó eso fue de carácter informal y, por supuesto, del mismo modo se 
trasmitió a esta Comisión. Hoy salió una versión de prensa fuera de lugar, tan fuera de lugar que habla de la 


no asistencia del señor Embajador a una Comisión en el día de ayer, cuando la Comisión se está reuniendo 
hoy. Creo que este hecho tomó una relevancia que no correspondía. 


Quiero que quede claro que, en efecto, hubo un pedido por parte del señor Embajador, que yo no tengo dos 
versiones al respecto. 


Este asunto tomó una envergadura que no es la que debe tener el relacionamiento entre el Parlamento y el 
señor Embajador de España. En la sesión anterior nosotros trasladamos informalmente la posibilidad de un 
acercamiento debido a que hay posiciones encontradas, pero hoy terminó siendo un tema de enfrentamiento, 
y no era esta la posición del señor Embajador al trasmitirme su inquietud, ni fue mi intención en ningún 
momento. 


Creo que sería bueno que la Comisión tuviera una posición de acercamiento o una postura que intente aclarar 
la situación, más allá de lo que personalmente hagamos cada uno de los legisladores, si se considera 
necesario. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En virtud de cómo se han venido sucediendo los hechos, nosotros, como 
Presidencia de la Comisión, nos vamos a mover por los canales absolutamente formales. Como decía, a 
nivel informal las bancadas, los señores legisladores, tenemos la libertad de actuar como creamos 
conveniente, pero insisto, siempre a nivel informal. Como Presidenta de la Comisión no quiero y no voy 
a comprometer en gestiones informales a la Comisión ni al Gobierno. Creo que son ámbitos distintos. A 
nivel formal lo que tenemos es lo que informé. La Comisión no puede invitar a un señor Embajador y 
él trasmitió que no había manifestado su intención de ser invitado. 


No estoy abriendo opinión sobre los medios de comunicación o acerca de la veracidad de las informaciones, 
porque ello estaría absolutamente fuera de lugar. En función del planteamiento que se hizo y de los hechos 
ocurridos, informo a la Comisión y entiendo que hasta acá podemos llegar. 


SEÑOR PEÑA.- Personalmente no da para seguir repitiendo este tema, para discutir entre qué me dijo 
y qué no me dijo. Simplemente, deseo que quede constancia de que en la sesión anterior hice un 
comentario de carácter informal, y lo reitero. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Doy por descontada la mejor voluntad de todos los miembros de la 
Comisión al tratar de encontrar, por las vías que fuera, una forma de solucionar esto. En realidad, lo 
que nos preocupa es el tema de fondo, no esta cuestión de trámite. 


SEÑOR TROBO.- La semana pasada no estuve en Montevideo, pero leí la versión taquigráfica de la 
reunión anterior. Confieso que me sorprendió la noticia de que podría haber una reunión con el señor 
Embajador de España. Seguramente, el señor Embajador nunca admitirá venir al Parlamento para 
conversar sobre este asunto. ¿Qué diría? Él es el Embajador de España y representa sus intereses, y su 
Gobierno dice que este Tratado no está vigente. 


Me pregunto cómo podemos hacer para satisfacer nuestra voluntad y nuestro interés que no puede quedar 
exclusivamente en una declaración parlamentaria; no puede quedar en la expresión. Debemos respaldar al 
Gobierno, ayudarlo y actuar por nuestra cuenta con el objetivo de que se consagre un acuerdo que reconozca 
la vigencia del Tratado de 1870. Todos los días se agregan episodios con nombre y apellido, con rostro, con 
cuerpo, generando una angustia particular. Además, cuando uno enfrenta temas como este, es para lograr un 
efecto definitivo. Nos tenemos que preocupar muchísimo por resolver este asunto, por determinar las 
acciones que debamos emprender. Quizá convenga hacer una evaluación de los pasos que se han dado, 
recoger alguna información de último momento de la Cancillería sobre cuáles pueden haber sido las últimas 
señales, y definir alguna estrategia para salir adelante, porque me parece que estamos comprometidos con el 
tema y que a todos nos importa lograr un objetivo. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Se reanuda la toma de la versión taquigráfica) 


SEÑOR ENCISO CHRISTIANSEN.- Simplemente, quería comentar que hace unos minutos me llamó 
la Diputada Argimón, que está ejerciendo la Presidencia de la Cámara, y que a título no oficial iba a 
tener un encuentro con el Embajador, a efectos de subsanar el malentendido. Además, me dijo -creo 
que se lo comentó a la señora Presidenta- que le iba a dar en persona la transcripción de la versión 
taquigráfica de la declaración votada por unanimidad la semana pasada en el Parlamento. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- De lo que acaba de decir la señora Presidenta, Creo que ha quedado 
claramente expresado que debe mantenerse un rigor en las formas en cuanto a que la Comisión no 
tiene potestades y, al mismo tiempo, desde el Gobierno,queremos dejar a la Cancillería el espacio que 
se merece en el tratamiento de este asunto. 


Digo esto sin perjuicio de que los demás legisladores que están preocupados por el tema realicen lo que crean 
que deben hacer por la solución de este problema riguroso, delicado. Obviamente, esto también requiere de 
contactos con otros legisladores, en España. Han quedado perfectamente delimitados los campos de acción de 
cada uno. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera referirme a los nombramientos en las Comisiones binacionales. 


Los nombramientos están prácticamente a concretarse en estos días, sujetos un poco a los acuerdos. Si la 
Comisión insiste en que el Canciller sea invitado, haremos la convocatoria en función de su agenda. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Agradezco a la Presidenta la información sobre las distintas 
Comisiones binacionales. Es una información que había requerido el señor Diputado García Pintos y 
me parece bueno que se suministren datos acerca de cómo se va a estructurar esto. Me parece que es 
bueno para el país, más teniendo en cuenta el momento delicado que se está viviendo en el 
MERCOSUR. Así que cuanto más actores involucrados estén dando esa batalla, me parece es mejor. 


Por lo que entendí, en el tema relativo a España no tenemos corporativamente posibilidad de hacer nada más 
como Comisión. ¿Es así? 


SEÑORA PRESIDENTA.- No tenemos posibilidades de hacer gestiones hacia el Embajador. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Sé que tengo una cantidad de defectos, pero también virtudes 
como la constancia, la perseverancia y la terquedad en algunos temas. Yo volvería a plantear en el 
plenario este tema -me gustaría que lo evaluaran- dentro de muy pocos días, si es que en España se 
sigue con tolerancia cero. Me encantaría que lo pudiésemos hacer. Me refiero a la Comisión en su 
conjunto. 


Por nada del mundo estoy buscando dañar la posición institucional del país; mucho menos generar una 
incomodidad a la Cancillería. Pero creo que lo que están padeciendo nuestros connacionales en España se 
está transformando en una cosa endemoniada e increíblemente insólita. La única arma que tengo es esta y es 
la que utilizo: es el arma de la palabra. 


Esta ha sido una muy buena iniciativa del señor Diputado Trobo en su oportunidad y la Presidencia de la 
Comisión ha tenido el talento de arbitrar todo esto con mucha mesura. 


Si en los próximos días se sigue con tolerancia cero, el Diputado Abdala o la Comisión en su conjunto, 
volverán a plantear en el plenario lo que está sucediendo. Creo que debemos hacer un estado de situación a 
nuestros parlamentarios respecto de lo que ha sucedido con el Tratado, aunque pienso que a esta altura todos 
estamos recibiendo algún insumo de información. 


El Parlamento tiene todo el derecho del mundo a expedirse una, dos y tres veces sobre un tema en el que 


siente que tiene que defender a sus connacionales. No pretendo un debate; luego lo tendremos con la 
Presidenta y con los restantes partidos políticos, pero digo que sobre este tema hay que seguir insistiendo. 


SEÑOR TROBO.- Creo que ese debe ser el temperamento. 


En esto hay dos fases: la individual o partidaria, que obviamente siempre se puede desarrollar; no hay que 
pedir permiso a nadie para hacer un planteo en la prensa, en el Parlamento ni a un Ministro, y la fase 
colectiva. 


Para esta Comisión es un problema importante. Se trata de un asunto de agenda permanente, sobre el cual 
quizás mañana o pasado debamos sentarnos a pasar revista de lo que se hizo y ver qué efecto logró, así como 
también deberíamos tener la visión de qué es lo que ha hecho el Poder Ejecutivo al respecto. Porque creo que 
conviene realizar acciones individuales y también colectivas. 


Sin perjuicio de ello, creo que hay un tema en el que la Comisión necesita instruirse -probablemente los 
señores legisladores estén instruidos, pero creo que como Comisión deberíamos hacerlo- y debemos solicitar 
información a la Cancillería -transmitido en un lenguaje entendible- acerca de las condiciones que los 
uruguayos tenemos en el marco del Tratado de 1870, es decir, cuáles son los beneficios que están allí 
expresados. Como el Tratado se refiere al tratamiento de la nación más favorecida y algunas naciones de 
Sudamérica tienen un tratamiento especial como consecuencia del Tratado firmado en la década del 
cincuenta, que son virtuales acuerdos de doble nacionalidad, me importaría mucho saber hoy de qué estamos 
hablando. ¿Qué estamos pidiendo que se respete? Me interesa saber para decírselo a la gente: "Nosotros 
estamos defendiendo el derecho a tal cosa y a tal otra que está vigente, porque lo está el Tratado de 1870". 


Además, agregaría -también, porque me consta que existe- que quisiera conocer qué destino ha llevado, si ha 
tenido alguna movilización un proyecto que la Cancillería del Uruguay formuló en la Administración pasada, 
no recuerdo si fue en 2003 o 2004, un proyecto de acuerdo de doble nacionalidad que la Cancillería uruguaya 
había decidido impulsar como una alternativa para la solución de este problema. Inclusive, creo que entregó 
formalmente ese proyecto a la Cancillería española. No sé qué fin llevó. Pero quisiera saber si la 
consecuencia de aquel planteo -para salvar la distancia en la interpretación de la vigencia del acuerdo- 
terminaba siendo la presentación de un proyecto de acuerdo de doble nacionalidad para no discutir más sobre 
la vigencia del Tratado de 1870 porque, en definitiva, este consagra el derecho que los uruguayos deben tener 
hoy. 


Esa información es muy importante para nosotros, porque en el diálogo con nuestros colegas -o, 
eventualmente, en el que puedan tener las Comisiones mañana-, llevar el tema a términos vulgares me parece 
primordial. 


SEÑOR ROBALLO.- Escuché en medios de comunicación que ha habido resultados de instancias 
judiciales o jurisdiccionales con fallos a favor de nacionales en España y que esas sentencias contienen 
elementos jurídicos importantes que me parece que tendríamos que recabar como insumo para el 
trabajo de la Comisión, y también para el momento en que tengamos que hablar con las diferentes 
autoridades de España y, por supuesto, de nuestro país. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Entonces, vamos a recabar esa información, y recogemos el planteo de 
evaluar todo. Indudablemente, este tema va a tener alguna especie de luz verde o la ola de 
deportaciones va a seguir creciendo en los próximos días, con lo cual la situación se arregla o empeora; 
no hay otra salida. 


(Ingresa a Sala el Secretario General de la ALADL, doctor 


Didier Opertti Badán) 


La Comisión tiene el agrado de recibir al Secretario General de la ALADI, doctor Didier Opertti, quien 
formó parte de esta Casa en otros tiempos y también ha sido visitante frecuente. 


SEÑOR OPERTTI.- Agradecemos a la Mesa en particular, y a la señora Presidenta en especial, por 
darnos esta oportunidad de proveer a la Comisión -en la medida de nuestras posibilidades- de algunos 
elementos de información sobre qué está pasando con esta Asociación Latinoamericana de Integración, 
que a partir de agosto de este año se apresta a cumplir veinticinco años y, por lo tanto, este sería el 
momento apropiado para efectuar algunos repasos o algunas consideraciones de perspectiva. 


En primer lugar, quisiera decir que formo parte de aquellos que piensan que la integración es una respuesta a 
la globalización. La globalización muchas veces envuelve decisiones, comunicaciones, intereses y derechos 
de la comunidad internacional en su conjunto, sin que haya una gobernanza de esa comunidad internacional. 
La integración es una respuesta, es una de las respuestas posibles. Por lo tanto, cuando hablamos de un 
mecanismo de integración, no hablamos simplemente de una organización burocrática o de una organización 
administrativa, sino de un escenario de respuesta a la globalización. Y desde esa perspectiva es que nosotros, 
electos el 18 de octubre del año pasado por la unanimidad del Consejo de Ministros, hemos asumido, el 18 de 
marzo de este año, la posición de Secretario General de la ALADI, desde la perspectiva de que esta 
organización, que tiene sede en Montevideo y que tiene un tratado que se llama "Tratado de Montevideo de 
1980", se ponga realmente en carrera en este proceso de la integración, que a nuestro juicio es un proceso 
irreversible, un proceso histórico del cual sería muy difícil apearse y una de esas fórmulas que la sociedad 
política contemporánea ha elaborado para quedarse, no para darle un carácter efímero o transitorio, sino para 
quedarse. 


Hay tres momentos de la ALADI que quiero resaltar. Hay una etapa, que es de ALALC, de los años sesenta 
hasta los ochenta; una etapa de ALALC-ALADI, que va desde los ochenta hasta muy avanzados los noventa, 
y una etapa que es la de la ALADI, que es la que hoy estamos viviendo realmente. 


¿Por qué digo que hay una etapa de ALALC? Porque, obviamente, fue en los años sesenta cuando nació toda 
esta fe, toda esta confianza en los procesos de integración. 


Luego, hubo una etapa ALALC-ALADI que, creada ALADI, arrastró consigo todo el bagaje de dificultades y 
situaciones que se habían creado en ese tiempo. Además, ALADI nace en un período de ruptura del orden 
jurídico en la mayor parte de los países socios, con lo cual, sus veinticinco años, que la encuentran en un 
panorama internacional -y particularmente regional- distinto, también estarían requiriendo, de alguna manera, 
una puesta a punto desde que sus integrantes ya son Estados democráticos. 


La etapa actual de ALADL, a mi juicio tiene un capítulo fundamental en octubre del año pasado. 
Concretamente, el 18 de octubre del año pasado, momento en el cual ALADI aprueba tres resoluciones, a 
través del Consejo de Ministros, con la presencia de todos los Ministros, y que voy a dejar a la Mesa para que 
la señora Presidenta disponga sobre ella lo que considere oportuno. 


Se trata de tres resoluciones. Voy a nombrar a los titulares de las tres, sin perjuicio de algún agregado que 
estará librado a la buena disposición de la Mesa para recepcionarlo, si hay tiempo disponible. 


Esas tres resoluciones tienen sendos contenidos. La Resolución 59 trata de la conformación de un espacio de 
libre comercio en ALADTI, es decir entre los doce países integrantes de ALADI: diez países sudamericanos, 
más México y Cuba. La característica de ALADI es que es una organización, en ese sentido, interregional, 
porque no se agota en América del Sur sino que va a América del Norte y al Caribe. ALADI tampoco es igual 
a Comunidad Sudamericana de Naciones, porque en la Comunidad Sudamericana de Naciones están 
incluidos Guyana y Surinam, que no integran ALADI. 


Quiere decir que tenemos una doble diferencia en la membresía y en la propia integración de ambas 
organizaciones. 


Como recién decía, en la Resolución 59 de octubre de 2004 se aprueban las bases para un programa a fin de 
crear un espacio de libre comercio. Esto se hace al amparo de lo que había pasado en diciembre de 2003, bajo 
Presidencia Pro Tempore de Uruguay del MERCOSUR, cuando en esa ocasión se establecen los acuerdos de 
convergencia entre la Comunidad Andina y el MERCOSUR. La convergencia Comunidad Andina- 
MERCOSUR es el punto de partida de este proceso de creación del espacio de libre comercio que significa, 
nada más y nada menos, que alrededor del 87% de todo el comercio intrarregional entre los países andinos y 
los países del MERCOSUR ampliado. O sea que el 87% del comercio entre los países del MERCOSUR más 
Chile y Bolivia, más la Comunidad Andina, quedará liberado totalmente de aranceles concluida la 
convergencia, que tiene plazos progresivos y establecidos según sectores, pero que habrá de concluir en el 
año 2014. Estamos hablando de que en un plazo de diez años habrá un espacio de libre comercio en la región, 
y a partir de ese momento, la ALADI empezará a asumir una nueva etapa. A veces se ha dicho que la ALADI 
es como un gran escribano que recibe los documentos, los deposita, los registra y los almacena. 
Naturalmente, no tengo nada contra los escribanos; por el contrario, me he criado muy cerca de ellos. Tengo 
un gran respeto por esa y por las demás profesiones, y cada una tiene su espacio propio y su identidad. Los 


escribanos tienen nada más y nada menos que la tarea de dar fe, que, sin duda, constituye uno de los actos 
más importantes de servicio. 


La ALADI da fe. ¿De qué? De la autenticidad de los documentos, de su vigencia, y de su aplicación. Hace 
pocos días llegó a mi despacho una consulta de dos países -no diré cuáles, porque no correspondería- que se 
preguntaban cuál era el régimen tarifario aplicable a la compra de una determinada industria llave en mano. 
Se importaba un equipo industrial completo y debía establecerse cuál era el régimen arancelario, si era por 
cada uno de los elementos que componían ese establecimiento o si había una idea de conjunto que lo 
convertía en una situación propia. Este tipo de situaciones las pongo a título de ejemplo y son permanentes. 
La ALADT recibe continuamente consultas que no solamente se responden por medio de la página web, que 
muchos de ustedes conocen, que tiene una amplísima información relativa a todos los acuerdos comerciales y 
que sirve como una herramienta para los operadores del comercio cuando quieren saber, por ejemplo, cuál es 
el gravamen que afecta a los plásticos en el Perú, o la desgravación que tiene el arroz en Ecuador, o la leche 
en polvo en Brasil. Quiere decir que no es solamente un escribano que almacena, deposita, preserva ese 
archivo. Es mucho más, es una información activa. 


Pero esta información activa no es la característica dominante, sino solamente una parte importante del 
servicio. La ALADI tiene una responsabilidad de construir el espacio de libre comercio. ¿Cómo se construye 
un espacio de libre comercio? Liberando aranceles, facilitando el acceso al mercado, disponiendo reglas de 
comercio y trabajando sobre la base de tres pilares, que es lo que acordó la Resolución N* 59, que les voy a 
dejar más tarde. Los tres pilares son: el pilar empresarial, el pilar laboral y el pilar académico. 


El pilar laboral se traduce en un Consejo asesor, que no toma decisiones, cuya convocatoria se está gestando 
y ya existen en trámite los pasos procesales previos que habrá que cumplir para llegar a esa convocatoria. Lo 
mismo ocurre con el Consejo empresarial. Aclaro que hacía muchos años que no se convocaban; era una 
capacidad ociosa que estaba por allí almacenada y nos hemos propuesto modificar esa situación. Finalmente, 
el Consejo académico es la red del tejido universitario regional donde el tema de la integración debe estar 
necesariamente, porque, de otra manera, no habrá una opinión común, generalizada, sobre la integración. 


Esta supone una cultura; los países se integran cuando llega a ellos la plena convicción de que es útil, 
conveniente y oportuno: no llegan por un acto mágico desde el Olimpo, sino cuando existe una verdadera 
convicción de base y la ALADI tiene esa responsabilidad. Debe hacer todo lo posible para que esta 
asociación recobre el carácter de referente regional de la integración. 


El MERCOSUR y la Comunidad Andina de Naciones, y México con sus acuerdos comerciales con el 
NAFTA, son subregiones de distinta índole. Basta pensar que el MERCOSUR es una organización 
intergubernamental, que la Comunidad Andina de Naciones es supranacional y que el NAFTA es un acuerdo 
de comercio de acceso al mercado. Por su parte, Cuba tiene acuerdos comerciales puntuales dentro de una red 
de acuerdos comerciales bilaterales. Por lo tanto, quiere decir que hay una diversidad de situaciones. 


ALADI está ubicada en el centro de la construcción del espacio de libre comercio. Esta es la Resolución 

N* 59, La Resolución N* 60 establece el nuevo rol que debe cumplir y que para eso debe modificarse. Debe 
organizar su Secretaría de una manera distinta, sanear su financiamiento y operar de una manera efectiva en 
el servicio a los países y en la cooperación con aquellos de menor desarrollo relativo, tema éste que 
desarrolla luego la Resolución N* 61 y que constituye una de las categorías de países que reconoce ALADI. 


Como ustedes saben, en ALADI hay tres categorías de país, a diferencia del MERCOSUR, que tiene una 
sola. En ese caso, las diferencias sólo se reconocen a la hora de dar impulso a las asimetrías, fenómeno que 
está naciente y que tiene un origen más o menos próximo en el marco del MERCOSUR pero que tiene un 
origen remoto en ALADI, donde ya estaba planteado en el Tratado de Montevideo de 1980. 


Quiere decir que a los países de menor desarrollo relativo, que son Ecuador, Bolivia y Paraguay -Uruguay 
está en la categoría de desarrollo medio- ha de dárseles un tratamiento especial en materia de competitividad, 
de acceso al mercado y de preferencias. Se trata de un tema que todavía está incompleto e inconcluso y en 
este momento estamos haciendo un relevamiento exacto de las necesidades de estos tres países. Si bien tienen 
un menor desarrollo relativo, no podemos desconocer, por ejemplo, que Bolivia es una gran fuente energética 
y que, por lo tanto, en este caso es relativa la calificación de desarrollo relativo en términos de potencialidad 
de producción. Por su parte, Ecuador tiene un fuerte potencial petrolero y agrícola, y Paraguay está 
modificando fuertemente su estructura de composición de su mercado externo, a través de un desarrollo muy 


fuerte de la soja. Entonces, estas categorías no son absolutamente congeladas, no se asientan y permanecen 
incambiadas, sino que sufren la modificación de los tiempos. 


Estas tres resoluciones, N* 59, 60 y 61 son hoy la guía de navegación de ALADI. Tiene una organización de 
cien funcionarios, un presupuesto de algo menos de US$ 5:000.000 anuales, un endeudamiento de los países 
socios de aproximadamente el 160% de ese presupuesto, un nivel técnico de plantilla internacional de buen 
nivel, una sede adecuada y un relacionamiento externo todavía incompleto -a mi juicio- porque, por ejemplo, 
no tiene una fluida relación con la Unión Europea, que debe tenerla, como es el caso con la OMC. 


ALADI tiene los elementos de base. Pero ¿qué le hace falta para convertirla en un protagonista de la 
integración? ¿Qué necesita? 


En octubre del año pasado, cuando los países decidieron lo que decidieron, expresaron una clara voluntad 
política de darle ese impulso y esa nueva vida. Ahora, está en los Gobiernos ir creando la voluntad 
negociadora para que la convergencia no sea una palabra, para que los acuerdos de comercio sean conocidos 
por los sujetos privados y estos accedan a ellos como herramientas de trabajo. Hay una etapa de difusión 
necesaria a desarrollar. ALADI debe ponerse en la circulación pública, recobrando el espacio que le ha sido 
concedido por el Tratado de 1980 y, sobre todo, en este momento tiene una demanda muy grande, que es la 
de la Comunidad Sudamericana de Naciones. 


En diciembre del año pasado, en la reunión cumbre de Cuzco, los Presidentes y Jefes de Estado de la región 
decidieron basarse en la Resolución N* 59 de ALADI para configurar el espacio de libre comercio de la 
Confederación Sudamericana de Naciones. Quiere decir que ALADI ha recibido, no solamente el encargo de 
sus Ministros, sino el endoso de ese encargo por los Jefes de Estado, aspecto no menor, sin ninguna duda, a la 
hora de evaluar el presente y la perspectiva de la organización. Diría que es decisivo a la hora de 
individualizar un referente de integración en la región. La Comunidad Sudamericana de Naciones que, por 
ahora, es una idea que se proclama políticamente y que busca un formato institucional todavía inacabado, ha 
reconocido que la constitución del espacio de libre comercio debe hacerse sobre la base de la Resolución 

N* 59. 


Esto tiene sus aspectos un tanto sensibles. La ALADI está integrada no solamente por países 
latinoamericanos, sino también por México y Cuba, y estos no integran la Comunidad Sudamericana de 
Naciones, sino que son terceros respecto de ella. Habrá que ver cuál es su comportamiento y su reacción o su 
respuesta frente a esto. Los mecanismos en el Tratado lo permiten. Sería éste un acuerdo de alcance parcial 
desde el punto de vista comercial, vale decir, que alcanza parcialmente a su membresía y no a Cuba y a 
México. Quiere decir aún sin esos países, la ALADI podría configurar para la Comunidad Sudamericana de 
Naciones, en el caso de constituirse como tal -poque aún no lo está, tiene actos fundacionales, de 
potencialización de ideas, pero carece de un formato institucional definitivo que, además, deberá ser objeto 
de las consultas que cada Estado otorga a este tipo de acto vinculante desde el punto de vista internacional- el 
estatus de un acuerdo de alcance parcial. 


Esto es muy sumariamente una fotografía desde lo alto de la ALADI, como parte de aproximaciones que 
tendrán que ser sucesivas. Pero he aquí también que esto tiene una significación que, a nuestro juicio, va un 
poco más allá de esta descripción un tanto lineal que estoy haciendo. Es la de que el MERCOSUR tiene sus 
propios temas, sus propios problemas, sus situaciones derivadas del comercio cotidiano, del acceso al 
mercado libre de aranceles entre sus socios, y además, tiene un arancel externo común en la mayor parte de 
sus rubros, lo que le da la condición de una unión aduanera imperfecta. Tiene una serie de características 
distintas a ALADI. Esta es una organización de integración que tiene en la mira construir el mercado común; 
no lo digo yo, lo dice el Tratado. Quiere decir que tiene una estructura institucional, una agenda y unos 
objetivos distintos. El MERCOSUR trabaja fundamentalmente desde el ángulo intergubernamental con la 
figura de la liberación arancelaria en ese espacio, pero no con la idea de la integración en su conjunto, que 
está en ALADI. 


Una de las características de nuestra región es que antes de haber usado totalmente un instrumento, 
inventamos otro. Asumo la responsabilidad de lo que estoy diciendo, porque a esta altura de mi vida me privo 
de pocas cosas, solo de aquellas a las que estoy obligado, y una de las que no me privo es mi libertad de 
expresión. Digo claramente que ALADI ha sido un tanto olvidada por los Gobiernos. Inclusive, en lo que me 
pudiere corresponder tomo totalmente la responsabilidad de ello. 


Cuando se creó el Tratado del MERCOSUR, el de Asunción, en 1991, que es un Acuerdo dentro de ALADI, 
hecho en ese marco, muchos pensamos que luego se iba a producir una suerte de sinergia entre la ALADI y el 
MERCOSUR. En cambio, el MERCOSUR se convirtió en un hijo pródigo que tuvo un desarrollo propio y su 
origen quedó un tanto de lado. Hoy el MERCOSUR atraviesa por dificultades notorias. La Comunidad 
Andina está integrada por países del área andina que se aproximan al MERCOSUR y que también integran la 
ALADTI. Se trata de países que tienen entre sí un comercio menor que el MERCOSUR y sus socios, porque 
éste tiene en su seno economías muy fuertes como la brasileña y la argentina y, residualmente en lo que se 
refiere a montos, Uruguay y Paraguay 


Por lo tanto, es una región que todavía debe superar etapas en el comercio. Tiene un sistema judicial mucho 
más perfecto que el del MERCOSUR, tiene jueces, tribunales y una corte, mientras que aquél tiene apenas 
árbitros y un Tribunal Arbitral de Revisión. No tiene el organigrama sofisticado desde el punto de vista 
judicial que tiene la Comunidad Andina. Pero esta está integrada por países que hoy no tienen las mismas 
características de consolidación política que los países de nuestra región. Eso es notorio y creo que no 
requiere mayor explicación. 


Quiere decir que cada una de las subregiones aparece rodeada de determinadas particularidades. ¿Qué papel 
puede cumplir ALADI? Puede y debe cumplir el papel de la convergencia entre ambas subregiones, lo cual 
puede verse inicialmente como un acuerdo dirigido a remover obstáculos al comercio, pero visto con una 
óptica un tanto más profunda, también es un relacionamiento que influye sobre la relación política. Por lo 
tanto, la ALADI no es una organización política, pero su actividad puede producir efectos o consecuencias en 
el mejoramiento del relacionamiento intraregional, al interno de toda la región, e intersubregional, en los dos 
componentes básicos que son la Comunidad Andina y el MERCOSUR. 


Por lo tanto, creo que es un momento distinto. Estamos trabajando fuertemente con los tres pilares que antes 
mencioné y con el desarrollo e implementación de la Resolución N* 59 y estamos procurando reorganizar la 
Secretaría, que yo dirijo. Tiene aproximadamente cien personas entre cuerpo técnico, de servicio y 
administración. No es demasiado grande, pero tampoco demasiado chica. Diría que tiene la estatura que debe 
tener. Quizás le falte un poco de musculatura, que es lo que un buen entrenador debe proveer a su equipo 
cuando lo quiere preparar para una jornada mayor. Es lo que estamos tratando de hacer. La ALADI debe ser 
un interlocutor de la integración dentro y fuera de la región. Por eso vemos con alegría que nos convocan a 
las reuniones de Cancilleres de la Comunidad Sudamericana de Naciones para escuchar los criterios de la 
Secretaría General. Tuvimos una reunión el 2 de marzo en Lima, cuando todavía no había tomado posesión, 
al otro día del cambio de Gobierno. Luego tuvimos otra reunión en Brasilia y después otra, de exclusivo nivel 
técnico, en Lima. 


En una palabra, hay un movimiento, una situación en que los doce países van tomando progresiva conciencia 
de que la ALADI es un instrumento que puede servir, y su contribución a la Comunidad Sudamericana de 
Naciones será la contribución del espacio de libre comercio. Siempre digo que la construcción del espacio de 
la Comunidad Sudamericana de Naciones es una carretera que no es recorrida en su totalidad por ALADL, ya 
que se baja en una estación anterior. Se baja en la estación del espacio de libre comercio. El resto, que es la 
comunidad política propiamente dicha, la política exterior, la convergencia de posiciones en los escenarios 
internacionales de Naciones Unidas, etcétera, es materia política no propia de la competencia de ALADI. Por 
lo tanto, la ALADI en este recorrido extenso se baja cuando ya esté construido el espacio de libre comercio. 
Espacio de libre comercio que tiene, reitero, como máximo horizonte 2014, por los acuerdos con Perú, sobre 
todo de Perú con Uruguay, que es uno de los acuerdos de mayor extensión en el tiempo en cuanto a la 
liberación, por los problemas de público conocimiento en materia de protección agrícola que Perú en su 
momento se vio en necesidad de plantear. Hay más de cien acuerdos. 


Tengo acá un esquema -que también me propongo entregar a la Presidencia, si así lo desea- que muestra los 
cruces de los acuerdos y este entramado que tiene que ver con el comercio internacional, con el acceso al 
mercado, con las posibilidades reales de los agentes económicos de llegar con sus productos a determinados 
mercados. Ese es el papel de la ALADI: auspiciar, promover, propiciar y alentar la idea de que la integración 
no está muerta, de que las crisis coyunturales que pueda haber en el MERCOSUR por problemas de 
fronteras, de detención de vehículos, de dificultades fitosanitarias o de incentivos -en algunos casos 
provenientes de otros países socios- que, de alguna manera, puedan alterar las reglas de la libre competencia, 
o más sencillamente, barreras no arancelarias que muchas veces son las que más dificultan el comercio, que 
la ALADI está allí como un instrumento que está tratando de disciplinar ese comercio. 


En la Resolución N* 59 van a encontrar un capítulo sobre normas y disciplinas que, por cierto, no pueden 
alejarse muchos de las de la OMC, porque la OMC es la que marca el gran guión del mundo internacional en 
materia de comercio. Pero ponerlos en sintonía regional sin duda va a alentar a un mayor conocimiento, a una 
mayor familiaridad. Inclusive, en materia de solución de controversias, sin ninguna duda hay por allí un gran 
problema que la ALADI tendrá que enfrentar. No es posible que una región se integre con un sistema judicial 
en la Comunidad Andina, con un sistema arbitral en el MERCOSUR y con sendos sistemas de solución de 
controversias, distintos en cada uno de los acuerdos de comercio. Es ininteligible para cualquier ciudadano 
del mundo, de un país desarrollado cuando al preguntarnos -como ha sucedido en múltiples oportunidades- 
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cómo resolvemos los conflictos, contestamos: "Depende". "¿De qué depende?" "Depende de quienes sean los 
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protagonistas del conflicto". "¿Pero no hay un único sistema?". "No, por cierto que no; hay múltiples 
sistemas". 


Y agrego que hasta el Protocolo de Olivos, en el MERCOSUR teníamos un sistema aún mucho más 
imperfecto, que era el de crear sendos tribunales ad hoc cada vez que había un pleito. Hoy se crean los 
tribunales ad hoc, pero las partes pueden eliminar esa etapa e ir directamente al Tribunal de Asunción, idea 
que fue propuesta por la delegación uruguaya en su momento y que fue aprobada. 


El MERCOSUR tampoco tenía una Secretaría Técnica; hoy la tiene. Son cosas que el desarrollo progresivo 
de las instituciones demuestra que se puede. En la ALADI, entre otras asignaturas pendientes, tenemos la de 
trabajar para configurar un sistema único de solución de controversias. 


Dejaría por aquí esta intervención, que no pretende ser exhaustiva sino, apenas, una primera aproximación. 
Las resoluciones contienen temas técnicos y aspectos muy específicos. 


Cumpliendo mi propósito de ser lo más conciso y breve posible, voy a dejar a la señora Presidenta el material 
ofrecido para que ella le dé la aplicación que considere pertinente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos al doctor Opertti el material y lo distribuiremos por 
Secretaría. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- En primer lugar, quiero agradecer la presencia del doctor Opertti. 


En la misma línea argumental -como Secretario General de la ALADI tiene la razón del artillero-, debo decir 
que estoy a favor de la integración. 


Simplemente, quiero dejar constancia de que la viabilidad de los países pequeños, como el nuestro, hoy está 
seriamente puesta en tela de juicio. Creo que solos en el mundo no podemos hacer nada. Pensar en un 
desarrollo de aquí a treinta, cuarenta o cincuenta años -quizás cuando ni siquiera estemos sobre la Tierra-, nos 
llena de dudas. Por lo tanto, somos fervorosos defensores de cuanta integración pueda plantearse para nuestro 
país. Creemos que Uruguay, sin la integración no es viable. Porque no estar integrados, sea en su economía o 
a través de factores políticos, nos sume en una profunda debilidad internacional. 


Previamente, estábamos hablando de aspectos relativos a los tratados del Siglo XIX con España. Me da la 
impresión de que esa es una muestra -como tantas otras que andan en boga- de algo nuevo que surge en el 
horizonte de nuestras relaciones internacionales. Me refiero al poco respeto de que parecen gozar las 
pequeñas naciones que cumplen en todo con la legislación internacional. 


Saludo esta ilustración que nos ha hecho el doctor Opertti porque creo que si no es a través de la integración 
no hay un futuro para estos países. Lo esperanzador para las pequeñas naciones, para las naciones débiles y, 
además, pobres económicamente, es la integración en todos sus niveles y la conformación de bloques en el 
futuro. 


Viendo el resultado de los plebiscitos que hubo en la Unión Europea a raíz de la Constitución única y, más 
allá de los resultados -aún no está claro porque hay variadas interpretaciones luego de los resultados en 
Holanda y en Francia-, creo que hay que ir por el lado positivo: en más de cincuenta años -desde 1948- la 
Unión Europea ha generado un bloque. No voy a decir que debamos seguir este ejemplo como arquetipo de 
bronce, pero sí como un modelo a seguir como factor de desarrollo para nuestros pueblos. 


Hace poco decíamos al Embajador Matera -un funcionario del Departamento de Estado-, que la soberanía de 
nuestros países va en función de la integración porque negociar con cualquier gigante en el mundo en el 
plano bilateral es comparable a un león y a un ratón, y eso se da en todos los niveles. 


Felicito al doctor Opertti por su gestión y por su vocación por la integración, que es a lo que estamos 
apostando desde nuestro país. 


SEÑOR PEÑA.- Quería saludar al doctor Opertti en nombre de mi Partido y en el mío propio. Él sabe 
el aprecio y el respeto que tenemos hacia su persona. 


Obviamente, está desempeñando una tarea bastante difícil, sobre todo por la superposición de distintas 
intenciones que existen en Latinoamérica con respecto a la integración. Creo que siguiendo el camino de la 
unidad, habría que intentar desarrollar el trabajo de este organismo -que ha sido y seguirá siendo 
importantísimo en la órbita de la integración latinoamericana-, teniendo en cuenta que existen otros 
organismos para no superponer esfuerzos que a veces complican una futura integración. 


Más que nada, quería hacer esa puntualización, saludarlo por el intenso trabajo que le espera de aquí en 
adelante y decirle que contará con todo el apoyo de su país. 


SEÑORA PRESIDENTA.- De las palabras del Secretario General, se desprende que hay una zona de 
intersección muy clara, porque ALADI busca la convergencia en el libre comercio. Por otra parte, 
MERCOSUR trasciende en sus objetivos a una zona de libre comercio y ALADI trasciende en sus 
objetivos a MERCOSUR, porque es más amplia. En esa zona de intersección imagino que hay 
sinergias pero también interacciones complejas; entonces, me gustaría saber cuáles serían las 
principales sinergias y cuáles serían eventualmente intersecciones complejas, o de contrapeso o de 
eventuales dificultades que se pudieran generar. 


SEÑOR OPERTTI.- Antes de contestar la pregunta puntual que hace la señora Presidenta, quiero 
agradecer a los Diputados preopinantes y confirmarles que en el tema de la integración, se trabaja 
creyendo en ella o no se trabaja. 


En cuanto a la pregunta formulada por la señora Diputada Charlone ?prefiero seguir hablando de la Diputada 
y no de la Presidenta, porque me retrotrae a tiempos que, a veces, echo de menos?, diría que, efectivamente, 
existe la necesidad de identificar terrenos de acción de cada uno. Quizás, esa es una de mis tareas, es decir, 
evitar el solapamiento, la reiteración, el mal aprovechamiento de los recursos instalados de cada uno, porque 
los Estados son los mismos y los que pagan son los mismos contribuyentes. De modo que no pueden estar 
pagando a la Casa Central y a la sucursal para lo mismo; deberían pagar para que hagan cosas diferentes. 
Desde esa perspectiva, que no tiene otra base más que la propia racionalidad o el sentido común, nosotros 
estamos acercando lo más posible nuestro trabajo al MERCOSUR. 


Voy a poner un ejemplo muy concreto. El MERCOSUR está dotado de una capacidad para las 
videoconferencias que ALADI no posee. La videoconferencia hoy en día no solo implica un mecanismo 
excepcional de utilización -quizás, su uso no esté suficientemente extendido pero es de gran utilidad?, sino un 
costo mínimo si se le compara con el costo en viajes, en tiempo y en dinero. 


Tengo el ofrecimiento muy cierto del señor Director de la Secretaría del MERCOSUR para apelar a ese tipo 
de mecanismo, del mismo modo que nosotros tenemos recíprocamente para este el ofrecimiento permanente 
de la página web, que lo provee de una información de primer nivel con respecto a todos los acuerdos, no 
solo de los países que integran el MERCOSUR sino de estos con terceros países. Es interesante consultar una 
página que diga qué acuerdos comerciales tiene Brasil, Argentina, Uruguay o cualquiera de los demás países 
con el resto del mundo. 


Hay algo que es fondo ?esto es operativo, motivo de ver cómo se manejan las cosas en la práctica?: la 
integración regional requiere ?como lo dije en algún momento; quizás, lo expresé muy fugazmente? un 
referente identificable e identificado. La grifa MERCOSUR hoy tiene una circulación importante. Es decir, 
cuando uno va a una reunión de Naciones Unidas, del ALCA, de la OMC, o con la Unión Europea, 
inmediatamente el referente MERCOSUR indica una asociación de países, una suma de esfuerzos. 


Para objetivos muy concretos y específicos, la ALADI implica mantener viva la idea de la integración 
regional latinoamericana. Es decir, no es una asociación dirigida exclusivamente al comercio o a la liberación 
arancelaria. La ALADI tiene por finalidad ir creando las bases para un mercado común. Un mercado común 
no es solo común de bienes, sino de bienes, de servicios, de prestaciones culturales, científicas, tecnológicas, 
de acuerdos de infraestructura, de acuerdos energéticos, de acuerdos en el mejor aprovechamiento de los 
recursos naturales compartidos, del subsuelo, del agua subterránea, de la que me vengo ocupando desde hace 
muchos años, porque Uruguay tiene 57.000 kilómetros de aguas subterráneas, de profundidades variables que 
van hasta los 1.800 metros y que tienen un gran valor de comercio a futuro, parangonable con lo que hoy es 
el precio de la energía. 


Este tipo de cosas trasciende el marco de acuerdos dirigidos a la creación de una suerte de zona de libre 
comercio o de unión aduanera; eso apunta a un mercado común. Es mayor no solo la dimensión territorial 
abarcada, sino el nivel de ambición final que esa organización alienta, razón por la cual ?y lo ejemplificaba 
recién? la ALADI podrá acompañar el proceso de construcción de esta Comunidad Sudamericana de 
Naciones hasta cierto tramo de la carretera y allí se bajará, cuando haya llegado al espacio de libre comercio, 
y seguirán los demás con el espacio político, lo que ALADI no es. ALADI no es una federación política; no 
es una confederación; es una asociación de integración. Si luego la evolución de los hechos demuestra que 
podemos pasar a otras instancias superiores de integración, como dice la Declaración de Cuzco de diciembre 
del año pasado, sin duda, la ALADI tendrá que tener una voz para eso, porque si contribuye con su espacio 
de libre comercio podrá decir: "Bueno, esta es mi contribución hasta ahora, pero a futuro puedo tener otro 
género de contribuciones para configurar esa Comunidad Sudamericana de Naciones". 


Por lo tanto, esto quiere decir que hay un triple "aggiornamento" de ALADI; hay un "aggiornamento" de 
voluntad política, como ya lo expresé; hay un "aggiornamento" de agenda y hay un "aggiornamento" de 
futuro. En ese triángulo nos estamos moviendo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia del Secretario General de la ALADI, doctor 
Opertti. Queremos felicitarlo y decirle que para nosotros es una alegría que ocupe su cargo, que es un 
reconocimiento a nuestro país y a su trayectoria personal. Le deseamos mucha suerte y el mayor de los 
éxitos en su gestión. 


(Se retira de Sala el doctor Opertti) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


